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Primera Parte 

DíTROIíaCCION A LAS PROIECCIOKES ECONOMICAS 

Consideraciones generales 
El desarrollo de México presenta avances muy significativos desde las 
postrimerías de la década de los años treinta. El producto interno 
bruto crecid con cierta regularidad desde entonces a una tana algo 
mayor a, 6 % anual, y al mismo tiempo ocurrieron cambios de importancia 
en la composición sectorial de la producción; ello dio corao resul/iiado 
un incremento del producto nor persona de 2 280 pesos en 1939 a 
5 550 pesos en I968 (expresados a precios de I96O) lo que representa 
una tasa de 3.I fo anual. 

Definiendo esquemáticamente los factores que más gravitaron en 
el desarrollo da la economía mexicana puede mencionarse en primer lugar 
la remoción de los principales obstáculos que impedían el desarrollo 
de la producción agrícola. Aunque la evidencia sobre la productividad 
agrícola antes de 19IO es bastante escasa, se sabe que en el período 
l877~1907'i/ se dio un cambio de énfasis en la composición del producto: 
Lasta 1892 estuvo fundamentalmente orientado hacia la producción de 
bienes exportables (tasa de crecimiento anual del 0.1 %) decreciendo 
la destinada al consumo interno (en particular, la producción de 
alimentos decrecía al 2.3^ anual), con el resultado de un decreoimiénto 
global del producto agrícola (I.5 $ anual). De I892 a 190? se redujo 
el énfasis en la pí̂ oducción para la exportación y se logró que la de 
alimentos creciera, pero el promedio sobre todo el período 1877-1907 

}J Estos datos aparecen en Estadísticas Económicas del Porfiriato: 
Fuerza de Trabajo y Actividad Económica por SectoreSĵ  Méxiuo, 
El" Ocõêgio de MeSco, I 9 6 4 . ~ ~ ' 

\Gosio Villegas, D», Historia moderna de México, torno VII, 
México, 1965, Solís, Lo, Hacia un análisis general a largo 
plazo del desarrollo económico de México» Demografía y 
Economía, 1 (1967) pp. 4O-91. 
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indica un decrecimiento anual de la producción de alimentos (1.4 y 
crecimiento muy leve (0.7 ̂  anual) del producto agrícola total. La 
revolución de 191O camTaió Bustancialmente el régimen de propiedad y 
y de explotación de la tierra. Con posterioridad se inició una corriente 
masiva de migración a las ciudades, modificándose la composición y el 
volumen de la oferta de mano de obra y de la demanda de bienes de 
consumo. 

La extensión e intensidad del conflicto armado destruyó una parte 
considerable del sistema de transporte del país, en particular las vías 
férreas. Así, iniciándose la pacificación hacia principios del tercer 
decenio del siglo y lográndose por completo algo más tarde, se llegó, 
en 1920, a obtener un producto por habitante semejante al de I9IO. El 
proceso de recuperación de la economía fue interrumpido por la crisis de 
19̂ 9̂-1933 y así se observa un decrecimiento del producto agrícola, de 
1910 a 1940$ "i® io anual, mientras que el producto industrial crecía 
en 3 ̂  anual en el mismo período, y la población en 1.2 A partir de 
1934 el proceso de la reforma agraria se intensificó, y desde I94O la 
segunda guerra mundial dió un impulso a la agricultura y a la industria 
cuyos efectos se complementan con los do los cambios estructurales 
profundos provocados por la revolución. Resulta así difícil aislar el 
efecto de los factores que llevaron de nuevo a la agricultura a un 
crecimiento del 5*5 anual de 1940 a 1957. En los años posteriores 
ese ritmo declinó sensiblemente, como se verá más adelante. 

Otro factor de consideración provino del conjunto de medidas 
proteccionistas aplicadas como respuesta a la crisis internacional. Los 
incentivos fiscales, el apoyo crediticio, y la formación de precios 
re].ativo3 favorables, que generó un mercado bastante aislado, incenti-
varon la inversión privada, la cual se canalizó principalmente a la 
producción de manufacturas ligeras de consumo. Estos estímulos, a su 
vez, fomentaron la creación de una clase empresarial y expandieron su 
efecto hacia otros sectores. 

Por lo que puede observarse, el sector pi^lico ha pocíido disponer 
durante el período de análisis, y por diversas vías incluyendo el endeu-
damiento extemo ,1; de recursos considerables para la construcción de 

/importantes obras 
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importantes obras de infraestructura, y aiín para emprender proyectos 
industriales de significación. La creación de caminos, puertos, obras 
de irrigación, electricidad, ferroccarriles, servicios educativos, etc., 
generaron economías extemas que aprovechó exitosamente como empresa 
privada, la que también se hizo cargo de industrias florecientes C O K O 

la del hierro y acero, fertilizantes, etc., inicialmente impalsada.̂  
por el estado. En consecuencia, puede decirse que la inversión publica 
constituyó uno de los elementos más estratégicos del desarrollo, y en 
cierto modo la determinante de los niveles de actividad econó.nica. 

La demanda extema, por otro lado, contribuyó decisivamente a 
dinamizar la economía mexicana, aunque el ritmo de crecimiento de las 
exportaciones decayó a pa,rtir de cierta fecha; como se verá raás adelante 
México participó activaínente en el comercio mundial durante la segunda 
guerra, debido en parte a las condiciones favorables creadas por este 
acontecimiento. A esto agregó un considerable flujo de divisas remitidas 
por trajajadores mexicaJios contratados en el exterior a la vez que 
las exportaciones de. turismo crecieron aceleradamente llegando a 
constituir un rubro muy importsmte y estable de la cuenta corriente. 
Así pues, el conjunto de estos factores permitió financiar la importación 
de bieres estratégicos para la producción y dar raás flexibilidad a la 
oferta, puesto que el monto de las importaciones que había sido ininte-
rrumpidamente inferior al de las exportaciones desde I9OO hasta 1943 
superó a éstas a partir de 1944, y desde esta fecha en adelante se 
mantuvo esa tendencia con escasas, excepciones. 

El financiamiento extemo también jvigó un papel de importancia 
en el crecimiento económico de México, pairticulannente después que se 
inició W.1 sensible debilitamiento del dinamismo de las exportaciones 
en 1956. La inversión extranjera directa, que a fines de la segunda 
guerra alcanzaba, sólo unos 300 millones de dólares, en la actualidad 
supera los 3 000 millones; asimismo los préstamos externos aumentaron 
notablemente y constituyeron un elemento eficaz para ampliar la capacidad 
para importar. El crecimiento de la deuda, y por lo tsinto de sus sei*vicioB 
limitó sin embargo el aporte neto del financiamiento extemo. En efecto, 
durante el período I95O-I968 la entrada bruta de capital extranjero 

/(incluyendo el 
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(incluyendo el movimiento neto de capital nacional) sumó 100 78O millones 
de pesos (a precios de I96O), pero al mismo tiempo se pagaron 
46 980 millones por concepto de intereses y utilidades, y 48 513 millones 
por amortizaciones; vale decir, durante 19 años hubo un ingreso nato 
de recursos financieros del exterior de sólo 5 28? millones de pesos, 
lo que arroja un promedio anual de 278 millones, equivaleirtes a uros 
22 millones de dólares. En los últimos años es cuando se percroe más 
claramente la gravosa carga de los servicios. Esto plantea el problema 
de la forma en que puede continuar manteniéndose en el futuro un nivel 
adecuado de importaciones. 

A. SITUACION Y EVOUÜGION DE LA ECONOMIA MEXICANA 

La economía mexicana se distingue por algunos rasgos peculiares. El 
sector manufacturero contribuyó con un 20,1 fo al producto inaerno bruto 
total en 1967- Su estructura se ha modificado aceleradamente en los 
áltimos años pero todavía presenta diferencias importantes en el grado 
de desarrollo alcaíizado por distintos sectores. La producción de 
manufacturas de consumo satisface en alto grado la demanda nacional y 
aiín provee saldos exportables; en cambio, la producción de bienes de 
capital y de agunoa "bienes intermedios básicos, si bien ha experimentado 
avances notables, todavía presenta un nivel de avance relativaasente 
mucho menor. Esta situación, por otra parte, se percibe también en los 
otros países, más industrializados de América Latina. A este respecto 
es interesante examinar la estructura de la importación de bienes y la 
composición del valor agregado de la industria manufacturera,. En cuanto 
a la primera, resulta sugerente que cerca del 80 ̂  de los gastos en 
importación se destinen a la compra de bienes de capital y productos 
intermedios. Y asimismo, que del producto manufacturero generado en 
19^7 sólo el 13,6 % haya correspondido al rubro bienes de capital y el 
33.5 fo a materias primas y produotíos intermedios. 

La agricultura, eomo se indicó anteriormente, no tiene la. irande— 
ración relativa que presenta en otros países de la región, pero su 
.posición estratégica para la economía mexicana es relevante, tanto como 
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fuente àe ocupación como por su contribución a la exportación de Ijienes. 
En ambos casos se estima que su aporte fue de alrededor de 50 i" en los 
áltimos 2iñoB| pese a que su participación en la generación del producto 
total declinó de I8.I $ en I95O a 12.8 fJ en I967. 

Otros sectores relativamente menos importantes que los mencionados 
taunbién tienen un papel destacado en la producción. Tal ev el caso del 
petróleo, la electricidad y la construcción. El sector petrolero se 
desarrolló intensamente durante el último decenio, llegando a realizar 
considerables logros en la industria petroquímicai su ponderación en 
el producto total ascendió de 2.5 % en I95O a 3.6 $ en 1967» El sector 
de electricidad aumentó su proporción en el total, de 0,5 ̂  en 195O a 
1.5 io en 1967» y se desarrolló con una intensa participación estatal, 
toda vez que el gobierno llegó a controlax el 90 ̂  de la capacidad de 
generación de energía cuyo potencial estaba constituido por unos 
6 517 000 kW en I968. Por otro lado, el sector de la construcoión 
también mejoró,su posición relativa gracias a un notable impulso de 
la construcción de viviendas populares; así pues, sui aporte al producto 
total subió de 3.5 % en I95O a 4.5 $ en I967. 

Los sectores de minería y transporte y comunicaciones, por el 
contrario, acusaron un descenso relativo en ese aporte. En el 
caso de la minería, las condiciones adversas que presentó el mercado 
externo en el dltimo decenio desalentaron su producción. íh el sector 
de transporte y comunicaciones parece haber cierta insuficiencia de 
inversión. jEIl acervo de capital del sector representa proporciones 
decrecientes del total de capital del país (16 en 1950 hasta 11,2 % 
en 1967)1 aparentemente, la parte menos favorecida es el subsector de 
comunioaoiones, cuya participación en la inversión total es sumamente 
variable. La contribución de transportes y comunicaciones al producto 
total cayó del 5.6 jS en 1950 al 4 ̂  1967. 

En cuanto a la evolución de la economía mexicana cabe distinguir 
tres subperíodos a partir de 1950. El primero abarca los años 1950-1957 
caracterizados por presiones inflacionarias (los precios implícitos del 

/del producto 
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del producto interno bruto crecieron en 8.2 ̂o anual), en el cual el 
producto aumentó en 6,0 % anual. Los do 1957-1962 y 1962-1967 con un 
incremento del producto de 5.2 y 8»2 'j¡> anual respectivamente y una 
estabilidad de precios relativa (los precios del producto bruto interno 
crecieron en 3»6 fS anual), 
a) Período 1950-1957 

En el subperíodo 1950-1957 teaito la inversión como la exportación 
crecieron satisfactoriamente. La inversión bruta total aumentó en 8 fo 
anual,a precios constantes, estimulada en parto por el moderado proceso 
inflacionario. La inversión privada fue muy dinámica ya que. se incromento en 
2.2 veces en 1957 respecto a 1950f mientras la inversión publica prácti-
camente se mantuvo estancada. Las exportaciones de bienes y servicios 
a su vez se vieron impulsadas por la devaluación del peso mexicano; así 
pues, al crecer a una tasa de 5»1 % anual no hubo necesidad de recurrir 
a un endeudamiento extemo forzado para mantener una capacidad para 
importar adecuada. lías ai5n, las importaciones se incrementaron en 6.5 % 
anual y el ahorro externo neto representó en promedio sólo un 3.5 Ío de 
la inversión -tístal (a precios corrientes). B1 consumo por su lado 
aumentó a un anual, lo que conjugado con el apoyo de precios 
relativos favorables y un razonable crecimiento de las exportaciones, 
contribuyó decisivamente a la expansión de la agricultura, cuyo ritmo 
de crecimiento alcanzó a 4*9 ̂  anual. El comercio y las finanzas 
crecieron en un 6.7 f> axiual, sobre todo bajo el impulso de una evolución 
económica favorable y de un auiaento de las exportaciones de turismo de 
7»2 fo anual. Hay que destacar, sin embargo,, que el sector manufacturero 
apenas superó el crecimiento medio de la economía, puesto que su valor 
agregado sólo se incrementó en un 6.2 ̂  anual. Las industrias de consumo 
tuvieron un crecimiento modesto, 4.9 ̂  anual, y las de bienes intermedios 
y de capital lo hicieron en 7*4 y 11.1 % respectivamente. 

En general, en el período 1950-1957 hubo una evolución económica 
favorable debido principalmente a que las exportaciones de turismo 
tuvieron un comportamiento dinámico, y porque el ahorro nacional se 
movilizó intensamente al ser complementado por un creciente volumen de 

/importaciones. Pero 
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importaciones. Pero este proceso de crecimiento aparejó tensiones en 
el sistema de precios y en el "balance de pagos que preocuparon 
a las autoridades gubernamentales. Así, en los años posteriores a este 
período se - restringieron las importaoiones y el consumo., 
t) Período 1957-1962 

En el subperíodo 1957-1962 el consumo creció en 5«1 ̂  anualj en 
constrate al 3'9 registrado en 1950-1957f y las importaciones permane-
cieron prácticamente estancadas ya que sólo se incrementaron en 0.1 f> 
anual. Por otro lado, la remuneración real de los asalariados disminuyó 
en 0»7 ̂  anual en relación al crecimiento del período anterior. Estas 
condiciones fueron acompañadas por una contracción del ritmo de creci-
miento de la inversión bruta fija de 8.1 anual en 1 9 5 0 - 1 9 5 7 a 2.8 ̂  
en 1 9 5 7 - 1 9 6 2 , y consecuentemente una caída de la tasa de crecimiento 
del producto de 6.0 a 5*2 ̂  anual respectivamente. Hay que destacar, 
tambión, que además de la austeridad impuesta al gasto interno y a las 
importaciones, las exportaciones de bienes y servicios acusaron un 
comporfceimiento poco dinámico (crecieron sólo a un 3*7^ anual)j lo cual 
contribuyó a redcoidear un panorama menos favorable que culminó en un 
mayor endeudamiento externo. Con esto, puede decirse, aparecen los 
primeros síntomas de rigidez del sistema económico para sortear situa-
ciones derivadas de desajustes del sector e:d;erno, y concretamente de 
la falta de dineimisrao de las exportaciones. 

La caída de las export.">ciones, y subsiguientemente la dé las 
importaciones afectó a los sectores más importantes de la economía. 
Como consecuencia, la inversión bruta fija disminviyó en los sectores 
comercio y finanzas, manufactura, agricultura, construcción y minería. 

Entre 1957 y 1962 el valor agregado del sector comercio y finanzas 
creció en 4.5 fo anual y su inversión fija se contrajo en 62.6 como 
resultado de un brusco descenso en la tasa, de crecimiento de las expor-
taciones de turismo de 7.2 % anual en IÇ5O-I957 a 1.3 ̂  anual en 
1957-1962 y, principalmente, porque la actividad económica perdió dina-
mismo. Por otra parte, la manufactura creció sólo a un 5 fj anual pues 
su desarrollo se vio afectado por el crecimiento relativamente lento 
de la demanda, y por la disminución de las importaciones de bienes de 

/capital que 



ÍV'CN.12/865/Add. 1 
Pág. 8 

capital que en I962 representaron s6lo el 89.6 $ del volumen registrado 
en 1957» Esta apreciaciín se refuerza si se observa la evolución del 
valor agregado de la industria de bienes de consumo y bienes de capital, 
cuyo ritmo de crecimiento fue de 3«1 ̂  y 5»7 ̂  anual respectivamente, 
en comparación a 4»9 ̂  y 11.1 que correspondió al períoio 1930-1957» 

En la agricultura también ocurrió un fenómeno parecido. La 
declinación de la actividad interna, el menor ritmo de creciraietito de 
las exportaciones, y la evolución desfavorable de los precios relativos, 
provocaron una contracción de la inversión fija de 2 499 millones de 
pesos (a precios constantes de I 9 6 O ) en 1957 a 2 182 millones en 19^2, 
lo que se tradujo en una caída de la tasa de crecimiento del producto 
agrícola de 4.9 $ en 1950-1957 a 3.9 % en 1957-1962. 
c) Período 1963-196? 

Â partir de I963 la estabilidad de precios se acentuó, pues el 
índice de precios implícito del producto acusó un crecimiento de sólo 
3.3 anual. Se hizo uso más intenso del crédito extemo a fin de 
aypdar a movilizar el ahorro interno, y aunque el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones de bienes y servicios permaneció estabilizado 
(3e6 fo anual en 1962*-1967 en comparación a 3.7 del período anterior) 
el de las importaciones subió a 6.0 % anual. El gasto en consumo 
también creció en 7*6 ̂  anual y la remuneración real de los asalariados 
en 5.6 valores que contrastan con el 5.1 y 4.2 anual que acusaron 
respectivamente en 1957-1962. Paralelamente, el coeficiente medio de 
ahorro nacional - respecto al ingreso disponible - creció de 11.7 ̂  
1957-1962 a 15,1 ̂  en I962-I967 (medida en valores corrientes), lo que 
a su V3Z impulsó un incremento de la inversión fija de 12.6 $ anual 
entre 1?62 y I 9 6 7 , 

En general, tomando separadamente la tendencia de los diferentes 
sectores de actividad económica se observa que también en este período 
están fuertemente influenciados por el sector extemo. En el caso del 
sector comercio y finanzas paxece claro, que la elevación de las exporta-
ciones de turisiiio (IO.6 ̂  anual en 1962-196?) y la reactivación económica 
general, que como se verá más adelante tuvo origen en su mayor parte 
en el rápido endeudamiento extemo de los áltimos años, fueron los 
factores básicos para acelerar su crecimiento, cuyo ritmo alcanzó a 
7.7 ̂  anual en 1 9 6 2 - 1 9 6 7 , 

/E1 sector 
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El sector manufacturero, por su parte, también tuvo un comporta-
miento dinámico en el período 1962-1967« Efectivamente, la inversión 
bruta fija manufacturera creció en un 21 ̂  anual, y el valor agregado 
en 10,1 % anual. Los factores responsables de este crecimiento fueron 
varios. Entre loe principales cabe destacar la expansión de la capacidad 
para importar que permitió un mejor abastecimiento de materias priims 
y bienes de capital, el mayor ritmo de crecimiento del consumoj y un 
aprovechamiento más amplio de la capacidad industrial instalada. la-
importación de materias primas y bienes de capital que en 1957-19^2 
había crecido (y disminuido) en 2.2 y -2.2 anual respectivamente, en 
1962-1967 aumentó a razón de 6.5 y 5*6 ̂  anual en cada caso. Asimismo, 
como se anotó anteriormente, el consumo total aceleró su crecimiento de 
5.1 95 anual en 1957-1962, a 1.6 fo anual en I962-I967. Pero quizás lo 
más significativo fue el notable crecimiento de la producción de bienes 
de capital, y en menor medida el de la producción de materias primas y 
bienes intermedios. En efecto, el producto interno bruto generado, en 
la manufactura de bienes de capital creció en 18»7 fo anual en 1962-I967, 
en contraste al 5»1 f" registrado en el quinquenio anterior. Es difícil 
explicar, en términos de progreso tecnológico solamente, un cambio tan 
sustai3.cial en la relación producto-capital como el observado en el 
qui-ciq;uor.io de I 9 6 2 a 1967 (el valor de la relación es 0,49 en 1962 y 
0.73 en 1967)1 para la producción de bienes de capital. Aparentemente 
una paiH;e importante de este cambio se debe a un mejor uso de la capacidad 
instalada. 

Los sectores agrícola y minero fueron los iSnicos que no acusaron 
mayor dinamismo en I962-I967 respecto al quinquenio anterior. El 
primero sufrió condiciones climáticas adversas, y el segundo se enfrentó 
a un mercado extemo asimismo desfavorable. Pero aun así, el crecimiento 
de la agricultura (3.9 f¡> anual en 1962-I967) no puede estimarse 
ent eramon c e insat i sfact crio. 

En suma, puede decirse que el esfuerzo desplegado para desarrollar 
la economía mexicana ha sido intenso y exitoso, obtenióndosa un ritmo 
de crecimiento relativamente alto ( 6 . 4 anual en 195O-1952 y I 9 6 5 - I 9 6 7 ) , 

En los dltimos años se utilizó ahorro extemo en forma creciente, el que 

/funcionó como 
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funcionó como complemento del ahorro nacional y no como sustituto. 
Pero de todas maneras, el hecho de que haya tenido que reourrirse 
crecientemente a este ahorro externo para sostener el ritmo de creci-
miento logrado es síntoma de que el sector extemo acusa desajustes 
que tienden a ampliarse» Sobre este aspecto se volverá nás adelante. 

La formación de capital 
En 1967 el acervo de capital fijo estaba concentrado en tres cuartas 
partes en los sectores manufacturero, vivienda, administración pública 
y defensa, y transporte y comunicaciones. El sector agrícola disponía 
solamente del 9»2 y otros seis sectores en conjunto del I5.6 

A partir de 1950 los sectores que más intensamente se capitalizaron 
fueron el de vivienda, transporte y comunicaciones, y el manuíacturero. 
Este áltimo tomando separadamente recibió la mayor cantidad de recursos» 
En 1967 el 25«4 ̂  de la inversión fija fue destinado a la manufactura, 
-el 19 ̂  a vivienda, el 18 ̂  a la administración pijblica y defensa, y 
el 37.6 io restante se distribuyó entre ocho sectores diferentes. Dentro 
de estos, cabe destacar el rápido avance; realizado por el sector petro-
lero, cuya participación en la inversión fija total fue de 8.2 en 
1967 mientras al mismo tiempo generó el % del producto total. 

La inversión bruta fija so incrementó a wn. ritmo de 6.7 fo anual 
en el período 1950-1952 y I 9 6 5 - I 9 6 7 , en tanto que el producto interno 
bruto lo hizo en 6.4 Como consecuencia, el coeficiente de inversión 
fija ascendió de I5.9 ̂  en I95O a 19.8 ̂  en I967. Pero este crecimiento 
no fue unifoime, toda vez que la fluctuación de los precios también 
influyó en el ahorro y en la formación de capital. 

Tomando subperíodos, al igual que en el análisis de la evolución 
del producto, se puede observar que el coeficiente de ahorro nacional 
- respecto al ingreso disponible - declinó de un promedio de 12.2 % en 
1950-1957 a 11.7 $ en 1957-I962 (a base de valores corrientes), probable-
mente como resultado de un reajuste de la economía provocado por la 
disminución del ritmo de crecimiento de los precios. (La implícita 
de precios del producto interno bruto declinó de 8.2 $ anual en el primer 
período a 3«8 anual en el segundo.) Durante el período "en que se-aplicó 
la política de estabilización, a partir de 1958, el ritmo de crecimiento 
de la inversión declinó notablemente. 

/En el 
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En el subperíodo 1962-1967 el orecien-te endeudamiento extemo hizo 
posible un aumento sustancial de las importaciones (6.0 ̂  anual) que 
contribuyó a móvili ¡zar el ahorro interno. Así pues, el coeficiente de 
ahorró nacional ascendió a 1 4 . 7 ^ en 1962-I967 y a- I 6 en 1 9 6 6 - 1 9 6 7 . 

En valores constantes, el coeficiente de ahorro definido como la 
relación entre el ahorro nacional y el producto, también evoluoicnó on 
en dirección parecida. En el/período 1950-1957 dicho coeficiente álcanzó 
un 18,0 declinando luego a 16,3 ^ en 1957-1962, para ascender a 
un 18.3 ̂  en 1962-1967. Es interesante apuntar que en el caso del 
financiaimiento neto extemo estie coeficiente tuvo una evolución contra-
puestai en efecto, en los períodos en cuestión dicho coeficiente subió 
de 1.0 a 2.1 y luego bajó a 2.0 pese a que en los líltimos anos el 
financiamiento extemo asmió niveles más altos. Esto se debió princi-
palmente a que los precios de las importaciones (con cuyo índice se 
deflaciona el ahorro externo) subieron relativamente más que los precios 
internos, de modo que el poder de compra del ahorro extemo fue afectado 
por esa tendencia. Pero aun así, se. produjo un incremento del ahorro, 
nacional y de la inversión, lo cual revela clai^ente. que el financia-
miento neto extemo fue acompañado de una movilización más intensa de 
recursos intemos. 

En cuanto al origen de -la inversión, se estima que en los" últimos 
siíos alrededor del 40 correspondió a inversión pública y el 60 ̂  a 
inversión privada. 

La inversión piíblica se destinó principalmente al fomento del 
sector industrial. En I 9 6 7 el 4O.5 % correspondió a este tipo de inversión, 
el 22 ̂  a bienestar social, el 23*3 ̂  a transporte y comunicaciones, el 
11.4 f' a la agricultura y el 2.2 ̂  a edificios. Dentro de los sectores 
mencionados se dio especial atención a la electrificación, irrigación, 
construcción da caminos y a la producción de petróleo y gas. 

la inversión privada, al igual que la publica, se expandió rápida-
mente en los últimos decenios.. Fue impulsada principalmente por ima 
dinámica política fiscal, y ulteriormente se desarrolló a través de un 
moderno sistema financiero. Entre 1S42 y 1966 mientras el financiamiento 
bancario total se incrementó en 52.5 veces, los créditos por sectores 
aumentaron aproximadamente en las siguientes proporciones: manufactura 

/ loo veces 
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100 veces, comercio 50 veces, y agricultura 30 veces. En I966 el crédito 
"bancario concedido al sector privado se distribuyó en 46.9 millonea 
de pesos para la industria, 17*1 mil millones para el comercio, 12.5 
millones para la agricultura, y 0.6 mil millones para la minería; 
mientras al mismo tiempo el Gobierno Federal en conjunto recibió sólo 
27*4 ffiil millones de pesos. 

La evolución del sector extemo 

a) Exportaciones 
La exportación de bienes y servicios perdió importancia relativa 

en el producto interno bruto como consecuencia de su evolución irás 
lenta. En el período I95O-1952 y I965-I967 creció a un ritmo de 4»6 ̂  
anual mientras el producto interno bruto lo hizo en 6.4 io\ ello determinó 
que el coeficiente de exportación declinara de 13,5 Í" en I95O a 9*5 Í" 
en 1967» 

Tanto la exportación de bienes como la de senricios sufrieron 
fuertes oscilaciones con tendencia a declinar en su ritmo de crecimiento 
conjunto. En efecto, la exportación de bienes y servicios creció en 5sl ̂  
;ianual durante 1950-1957 y en 3.7 y 3-6 fo anual en 1-957-1962 y 1962-I967 
respectivamente. Sin embargo, separadamente dichos renglones evolucio-
naron en dirección opuesta. La tasa de crecimiento de la exportación de 
bienes aumentó de 3.7 ̂  anual en 195O-1957 a 6.0 fá anual en 1957-1962, pero 
en 1962-1967 declinó a 1-4 anual;en cambio, la exportación de turismo 
disminuyó su ricino de crecimiento de 7.2 a 1.3 $ anual y luego lo elevó a 
10.6 ̂  ajiíial, en cada caso. Es decir, hubo una complemeniiación que 
suavizó la caída relativa del ritmo de crecimiento. 

Lss fluctuaciones que acusa la exportación de bienes y servicios 
se deben principalmente a la naturaleza de los productos esçportables. 
En la exportación de bienes, por ejemplo, predominan los productos 
primarios, cuyo volumen representó en I965-I967 cerca de cuatro quintas 
partes. Los productos manufacturados alcanzaron en ese mismo lapso un 
promedio exiî al de 220 millones de dólares equivalente al 18..8 de la 
exportación total de bienes, pero su estructura está asimismo dominada 
por bienes de consumo. 

/Desde otro 



E/CN.12/S65/Add.ll 
Pág. 13 

Desde otro punto de vista puede anotarse como una ventaja la 
diversidad de los bienes exportados. En I565-1967 el principal producto 
de exportación, el algodón, s<5lo representó alrededor del I6.5 de la 
exportación de bienes, mientras el café, maíz, azúcar y ganadería que 
le siguen en orden de importsuicia aportaron cada uno entre el 5 y 6 fo. 
El resto de los bienes exportables contribuye en proporciones nionores, 
y para alcanzar un 85 de la exportación total de bienes habría que 
incluir más de treinta productos individuales. 

Dentro de las exportaciones de servicios, el turismo y las 
transacciones fronterizas ocupan un lugar preponderante. En 1965-1967 
representaron el 95 do ese renglón y el 42 ̂  de las expoartaciones 
de bienes y servicios, quo alcanzaron un promedio anual de 2 065 millones 
de dólares. Los ingresos turísticos, especialmente aquellos procedentes 
de los Estados Unidos de Amórioa, sumentaron considerablemente a partir 
de 1963* Así pues, puede decirse que la política de fomento del 
turismo aprovechó exitoscunente la influencia favorable del alto nivel 
del ingreso personal del país vecino, 
b) Relación de precios del intercambio 

La relación de precios del intercambio sufrió un deterioro apreciáble 
a partir de 1952.t principalmente como consecuencia de la declinación de 
los precios de las exportaciones. En promedio, en el período 1950-1957 
el efecbo de la relación de precios del intercambio arrojó un saldo 
favorable equivalente al 2.6 f, de las exportaciones, pero en 1957-1962 
y 1 9 6 2 - 1 9 6 7 esa relación se transformó en negativa, acusando una 
pérdida igual al 5-4 y 7.3 de las exportaciones en su orden. Asimismo, 
durante el período 1950-1968 el efecto negativo de la relación de precios 
del intercambio representó en promedio el 3.4 de las exportaciones, 
o) Importaciones 

Las importaciones de bienes y servicios evolucionaron en forma 
irregular durante varios decenios. A partir dé 1950 acusaron un compor» 
tamiento que estuvo asociado a las fluctuaciones de los precios internos, 
las medidas de estabilización, el endeudamiento extemo, y como es 
natural a la trayectoria de las exportaciones. 

/En e l 



E/CíJ.12/a65/Add.ll 
Pág. 14 

En el período 1950-1957, lapso de inflación moderada y crecimiento 
relativamente satisfactorio de las exportaciones, la importación de 
bienes y servicios se incrementó en 6»5 % anual, mientras el producto 
interno bruto lo hizo en 6 Como consecuencia, el coeficiente de 
importaciones ascendió de 12.9 ̂  en 195^ a 13.3 ̂  en 1957» Los renglones 
que acusaron mayor dinamismo fueron el de combustible, bienes de capital, 
y materias primas, en tanto que la importación de bienes de consumo 
creció moderadamente. 

En el subperíodo 1957-1962, en cambio, se aplicó una política de 
austeridad en las importaciones tendiente a complementar las medidas 
de estabilización y a neutralizar la caída del ritmo de crecimiento de 
las exportaciones totales. Aaí, aunque el financiamiento externo 
aumentó considerablemente respecto al período anterior, la importación 
de bienes y servicios peraianeció prácticamente estemcada al incrementarse 
sólo en 0*1 ̂  anual (los combustibles, bienes de consumo, y arteriales 
de construcción fueron los rubros más afectados.) De modo qre, pese 
a 3a perdida de dinamismo del producto, el coeficiente de Xinp G T'X ü. C J 6n 
se redujo de 13.3 io en 1957 a 10.4 $ en 1962. 

En el período I962-1967 las tendencias se invirtieron, y aunque'el 
ritmo de crecimiento do las exportaciones disminuyó ligeĵ amente, la entrada 
d.e capitales extranjeiHJs continuó a'umentando de tal manera que la capacidad 
para importar se amplió permitiendo un incremento de las importa--iones 
de 6 anual. Este acontecimiento fue fundamental para dinamizar la 
economía, ya que el abastecimiento de materias primas y bienes de capital 
recobró su papel estratégico y la inversión pudo expandirse satisfacto-
riamente. El coeficiente de importación, por su parte, descendió 
nuevamente hasta alcanzar 9.4 ̂  en 1967. 

S.5 interesante destacar que no obstante la cambiante trayectoria 
de las importaciones, el abastecimiento de los diferentes grupos de 
bienes importados dianihuyó sistemáticamente en la demanda en términos 
relativos» Efectivamente, la proporción de bienes de consumo importados 
en el consumo total descendió de 2.1 Ío en 1950-1957 a 1.4 $ y 0,8 $ en 
1957-1962 y 1962-1967 respectivamente. Asimismo, la importación de 
combustibles y materias primas, en conjunto, representó el 4.8 ̂  del 
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producto interno bruto en el primer eubperíodo y el 4-2 ̂  y 4 ̂  en los 
siguientes. Sin embargo, el rasgo más sobresaliente de este proceso 
lo constituye el rápido avance del abastecimiento de la producción 
interna de bienes de capital y de materiales de construcción en la 
inversión y en la construcción. En efecto, mientras en 1950-1957 la 
participación de los bienes de capital importados en la inversión en 
maquinaria y equipo ascendió a 49.8 en 1957-1962 y 1962-1967 declinó 
a 46.2 y 29.7 en su orden. La drástica reducción de este coeficiente 
se debe principalmente al mejor aprovechamiento de la capacidad instalada, 
fenómeno que se refleja en el ascenso de la relación producto-capital, 
(de la raxaa de producción de bienes de capital) de 0.49 en 1962 a 
0.73 en 1967. Por su parte, la proporción de materiales de construcción 
importados en la inversión fija en construcción, se redujo de 7*7 en 
1950-1957 a 3.4 io y 1.0 5r> en los subpcríodos siguientes. 

Aunque es difícil precisar numáricamente el efecto neto da la 
sustitución de importaciones, es innegable que este proceso avanzó 
considerablemente después de la segunda guerra mundial. Los nitiĵcras 
avajioes en la reducción de la proporción de importaciones en la oferta 
se legraron en las siguientes industrias: plantas metalúrgicas de metales 
no ferrosos, sivicultura, extracción de minerales de hierro, manufacturas 
de alimentos, construcción y cinematografía; en estos sectores se redujo 
la proporción de importaciones en más de; un 50 ̂  entre 1950 y I96O1 
pero también hubo avances sustanciales, aunque menores, en la industria 
petrolera, en la fabricación de productos de hule y en la industria 
del papel. 

La sustitución de impo3rtaciones en México, aunque presenta diferencias 
respecto a aquella realizada por otros países de la región, tambjrin 
participa de algunas características que limitan el ritmo a que podi'á 
continuar en el futuro. El avance de la sustitución fue mucho más 
rápido eu los bienes de consumo durables y en los no durables, que' on bienes 
intermet̂ iüs básicos y de capital. Esto significa que los sectores de 
produ;.ción ds baraaños de planta más grandes, de inversión mayorj de 
mayores requerimientos tecnológicos son precisamente los que deberán 
enfrentarse el futuro. Por otra parte, esta sustitución - en forma similar 
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a la ocurrida en otros países de América Latina - se hizo solare la "base 
de una protección bastante alta y poco discriminada destinada a 
compensar las dificultades iniciales de establecimiento de nuevos sectores 
y el menor tamaño efectivo del mercado nacional en comparación con los 
tamaños de planta prevalecientes en países más deGai-rcllcdoH. Los avances 
en la industrialización fueron en esta forma sumamente importantes y 
positivos; pero también fue inevitable incurrir en el estableciniento 
de un ndmero pequeño de plantas favoreciendo la escasa competencia y 
con ello ofreciendo menos alicientes a la renovación tecnológica, y 
limitando las posibilidades de lograr a través de la industrialiaación 
una mejor distribución del ingreso. Los avances logrados y la disponi" 
"bilidad actual de una base industrial considerable permiten enfocar las 
nuevas etapas de industrialización y sustitución que el país enfrentará 
en los próximos lustros. Por otra parte, algunos de los problemas que 
han sido señalados son elementos importantes a tener en cuenta para 
definir el ritmo con que puede continuar avanzando la sustitución para 
el mercado nacional exclusivo y el papel que cabe asignar a la portación 
de imanufact'oras como nuevo elemento dinamisador del proceso de 
industrialización. 

Balance de pagos y recursos extemos 

El. balance de pagos en cuenta corriente muestra un desequilibrio en 
aumento con escaso ntSmero de años excepcionales. En I968 acusó un 
déficit de 739 millones de dólareS} suma equivalente al 30.2 ̂  de las 
exportaciones de ese año. 

El déficit en cuenta corriente se acentuó debido principalmente 
al ráp.ido crecimiento de los pagos netos de utilidades e intereses del 
capital extranjero, y en medida menor por el déficit en el balance 
comercial. Aunque el déficit comercial no fue proporcionalmente mt;iy 
grande, al ser sistemático acumuló una deuda que con el tiempo comenzó 
a ejercer fuerte presión - a través de sus servicios - sobre la balanza 
de pagos. Durante el licríodo 1950-1968 las exportaciones siomaron 
27 562 millones de dólares en tanto que las importaciones 23 IO6, vale 
decir, el déficit comercial en promedio representó el 2 ̂  de las 
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exportaciones. Los pagos netos de utilidades è intereses ascendieron 
de 7 6 . 4 millones de dólares en 1950 a 551 millones en I 9 6 8 , lo que 
también expresado pomo porcentaje de las exportaciones representa el 
9*5 y 22.5 fo respectivamente. Asimismo, la suma de los pagos netos de 
utilidades e intereses durante el período 1950-1968 equivalente al 
87 fo del déficit del balance de pagos en cuenta corriente y al 14»9 ^ 

de las exportaciones. 
Las tendencias señaladas pueden apreciarse con más claridad anali-r 

zando la estructura y evoluaién del financiamiento externo. 
Financiamiento externo 

SI financiamiento extemo adquirió creciente importsjacia a paxiíir 
de la segunda mitad del decenio de 1950. Ssto se explica básicamente 
por la pérdida de dinaniisfuo de las exportaciones que afectó la capacidad 
para importar, y planteó la necesidad de recurrir al ahorro e^rtemo ante 
la alternativa de disminuir el ritmo de crecimiento de la economía. 

En el quinquenio 1950-1954 la afluencia bruta de fondos ejctranjeros 
fue moderada, pues sólo acusó un promedio anual de 160.3 railloiiss de 
dólares. Esta cantidad fue financiada en un 52.3 /J por inversión extran-
jera directa, en 28.7 % Por próstamos no compensatorios de largo plazo, en 
12.9 fo en préstaflios no compensatorios de corto plazo, y en 6,1 fp por àormr-
cion'ea oficiales, préstamos compensatorios y transferencias privadas netas. 

En general, durante este período el sector extemo mantuvo una 
posición favorable, aunque hubo necesidad dedevaluair la moneda en 1954i 
como consecuencia de las presiones inflacionarias de años anteriores. 
Las reservas netas de divisas aumentaron en 16.6 millones de dólares al 
año, y la amortización y otros pagos de capital representaron el 37.4^ 
de laaí'luencia bruta de fondos extranjeros y el 6.3 fa de las exportaciones. 
Esta situación se logró gracias a un relativo equilibrio del balance 
en cuenta corriente, cuyo déficit fue apenas de 68 millones de dólares 
anuales, ya que como se dijo la entrada de capital fue. moderada. 

Su el período 1955-1959 se contrajo la capaoid<"d para importar, 
y aunque las importaciones permanecieron estancadas, se recurrió a un 
mayor endeudamiento externo para compensar la disminución del in/jreso 
de capital por inversión directa que disminuyó su aporte a la afluencia 
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bruta de fondos extranjeros de '52,1 fo en 1950-1954 a 34.4 Los 
préstamos no compensatorios de largo plazo se conviertieron así en la 
principal fuente de financiamiento, contribuyendo con un 51*6 ̂  a la 
afluencia bruta de capital mientras los préstamos compensatorios de 
corto plazo permanecieron a un nivel de 12,1 fo y otras fuentes aportaron 
sólo el 1.4 Í>» No obstante el macror endeudamiento extemo, los gastos 
en amortización y otros pagos de capital mantuvieron la proporción 
- respecto a la afluencia bruta de fondos extranjeros - del período 
1950-1954i o sea 37*4 pero representaron el 9.3 de las exportaciones 
en vez del 6.3 

En resumen, en este quinquenio se produjo un cambio iriportante en 
la composición del financiaxniento extemo. El endeudamiento adquirió 
un papel de primer orden, y aunque no se crearon tensiones graves por 
haberse maníenido aproximadamente constante las importaciones, esta 
tendencia gestó las condiciones para que se creara un serio problema 
debido al elevado monto de los servicios» 

Efectivamente, en el período I96O-I964 el endeudamiento se incre-
mento» Los préstamos no compensatorios do largo plazo auíaeniaron su 
contribución al ingreso bruto de capital extranjero de 51«6 ̂  en 
1955-1959 a 70»9 f> mientras la inversión directa extranjeiu declinó 
sensiblemente ese apoírfce, de 34<>3. % a 16.3 f> en su orden. A este 
respecto cabe agregar que en I966—I968 el promedio anual de los 
préstamos de largo plazo alcanzó a 731 millones de dólares en tanto 
que el ingreso por inversión directa fue de I8I millones. Esto significa 
que a esa fecha el primer rubro se incrementó en 15-9 veces respecto 
a 1950~1954t y el segundo sólo en 2.2 veces. 

LHS consecuencias del fuerte endeudamiento extemo pueden apreciarse 
con claridad si se anota que los pagos de amortización y otros pagos de 
capital, expresados como proporción de las exportaciones, ascendieron 
de 6 . 3 en 1950-1954 a 24.1 en I 9 6 6 - 1 9 Ó 9 . 

Ec iuteresaníe destacar finalmente que el ingreso de fondos extran-
jeros fu.e destinado en más de cuatro quintas partes a financiar el saldo 
bruto del balance ccaercial y a cancelar amortizaciones y otros pagos 
de capital. Asimismo, que los flujos financieros de la inversión 
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directa fueron tan significativos, que en el período I 9 5 O - 1 9 6 8 las 
utilidades, intereses y regalías pagados sumaron 3 O50 millones de 
dólares, en temto que el ingreso de capital por concepto de inversion 
extranjera directa sólo alcanzó a 2 208 millones. 

Población» ocupación y productividad 

Estudios recientes oficiales y del Centro Latinoamericano de Deinografía 
señalan que la tasa de crecimiento de la población total gira alrededor 
de 3»5 io anual. Esto significa que la población mexicana que en 196O 

era de 47.3 millones de habitantes, ascendería a 71*4 millones en 1980,« 
El rápido ritmo de crecimiento poblacional tuvo su origen princi-

palmente en un notable descenso de la mortalidad, la cual se redujo de 
26.6 por mil habitantes en 1930 a 8.9 por mil en I965. 

En el dltimo decenio se estima que la población urbana creció a 
un 5 ̂  anual mientras la población rural sólo lo hizo en I.4 como 
consecuencia la población urbana aumentó su participación en el total 
de 46., 1 io en 1950 a 58.3 i" en I965 al mismo tiempo que la esperanza 
de vida se incrementaba de 33 años en 1930 a 6O-64 años a fines de 1969. 

La estructura de la población por edades muestra una proporción 
muy alta de gente joven. En I965 los habitantes menores de 14 años 
(edad preproductiva) representaron el 46.2 ia de la población total, 
mientras los que tenían 65 años y más sólo, alcanssaban a io y la 
población en edad activa (15 a 64 años) a 50*5 í̂ ' De este porcentaje 
el 62.6 io constituía población económicamente activa, o sea el 31*6 ̂  
de la población total. 

En 1967 la fuerza de trabajo estaba distribuida principalmente en 
la agricultura, industria, comercio y servicios, sectores que en conjunto 
abcorbieron el 90 del total. La agricultura declinó su participación 
como fuente de trabajo de 58.3 ̂  en 1950 a 50«2 $ en I967, pero aun así 
este porcentaje es elevado, puesto que dicho sector sólo generó el 
12.8 ̂  del producto total en ese mismo año. Cabe esperar que continue 
la tendencia a la disminución porcentual de la mano de obra en agricultura 
comparando estas cifras con la experiencia de otros países, a medida 
que el desarrollo y la industrialización continúen avanzando. Igual 
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declinación aconteció en el sector servicios cuyo aporte a la ocupación 
descendió de 14,9 ̂  ©a 1950 a 13«6 i» en 1967? sin embargo, su contribución 
al producto total representó el 22»9 ̂  en 196?. El sector industrial 
y el de comercio y finanzas en cambio absorbieron mayor cantidad de mano 
de obra en 196? resgecto a 1950. En la industria ese ascenso fue de 
1 1 . 7 ^ a 15.7 ̂  y en el comercio de 8.3 ̂  a 1 0 , 5 mientras en I 9 6 7 

su aporte al producto fue de 20.1 ̂  y 30.6 ̂o respectivamente. 
De lo éinterior se deduce la existencia de fuertes desniveles de 

productividad. íài particular el sector agrícola constituye, desde el 
punto de vista de la productividad, un eslabón débil de la eco-iom£a 
mexicana, pues su producto por persona activa es inferior al 30 de 
aquel que corresponde al promedio de la economía. El modo de producción 
de esa actividad descansa principalmente en el uso masivo de mano de obra 
acompañada de escaso capital (en I967 el capital por persona ocupada 
fue de 375 peSos de I96O mientras la economía en conjunto dispuso de 
5 698 pesos), fenómeno distinto a lo que generalmente ocurre en las 
actividades dinámicas. 

La minería, incluyendo la explotación de petróleo, es el sector 
que genera el producto por persona activa más alto. En I965 este 
concepto fue equivalente a 4»3 veces el promedio de la economía en 
tanto la relación producto-capital alcanzó a O.43, cifra prácticamente 
igual al 0«44 que acusó la economía en conjunto. 

El sector manufacturero aumentó su productividad apreciablemente 
tanto desde el punto de vista del capital como del trabajo. Respecto 
al primer factor cabe mencionar que la relación producto-capital 
alcanzó a 0,48 en 1967» al mismo tiempo que el producto por persona 
ocupada ascendió a I.5 veces el promedio general. 

Ko obstante el desarrollo relativamente satisfactorio de la industria, 
su capacidad como fuente de ocupación es aun reducida. En efecto, 
segión investigaciones del Banco de México S.A., se estima que la 
industria está en condiciones de proveer solamente alrededor de 200 mil 
de los SOO mil nuevos empleos que se requiei'en anualmente. Así pues, 
el problema ocupacional tiende a agudizarse. 

/Segunda Parte 
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Segunda Parte 

proyecciones PARA'1980 

Considera&ionès generales 
Las proyecciones de los principales agregados macroeconômicos que se 
presentan enasta parte fueron obtenidos de un modelo econométrico, cuya 
descripción puede verse en el Anexo. 

Las metas de crecimiento impuestas al producto, 6.0 6«5 i'>̂  7»0 
Y una tasa gradual creciente hasta alcanzar 8.0 ̂  anual en I98O, se 
aplicaron con el objeto de evaluar las repercusiones que estos ritmos 
tendrían en los principales agregados macroeconômicos, particularmente 
relacionados con las necesidades de ahorro extemo. 

Tambián debe señalarse que se supone que las relaciones de 
comportamiento, esto es, las fimciones de producción, de importaciones 
y de ahorro nacional, mantendrán la tendencia mostrada en el período 
1 5 5 0 - 1 9 6 8 . En cuanto a los parámetros y otras relaciones, no se 
hicieron modificaciones fundamentales, pero se formuló una alternativa 
de endeudamiento extemo más ventajosa que la histórica. Asimismo se 
plantean dos alternativas de crecimiento de las exportaciones, cuya 
diferencia reside en que la primera supone un crecimiento más o menos 
similar al histórico (1950-1968), y la segunda una aceleración moderada 
de la exportación de bienes; con ello se completaron 32 alternativas.-^ 

Sitas resultan de dos modelos, dos esquemas de financiamiento 
ê ñ.torno, dos alternativas de exportaciones y cuatro tasas de 
cracimiento del producto. So agregan también cuatro alternativas 
que oorrespoi-idcn a la aplicación de una tasa de crecimiento de las 
exportaciones más alta a las metas de crecimiento del producto brnto 
interno de 6,5fô y 7.0 $ anual. Las razones de esta decisión se 
explican más adelante. 

/2. Resultados 
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Resultados cuantitativos 

El hecho de que la economía mexicaina haya crecido a una tasa superior 
al 6 ̂  anual durante las tres últimas décadas, sugiere a primera vista 
que su estructura productiva se encuentra adaptada para absorber los 
ritmos de crecimiento planteados sin sufrir tensiones esa^radas. Sin 
embargo, lios resultados de las proyecciones revelan el surgimiento de 
elementos perturbadores que podrían provocar a plazo no muy largoj 
problemas agudos en vinculación con el modo de crecimiento actual. 

Desde el punto del ahorro y la inversión, las exigencias quo presenta 
la consecución de una tasa de crecimiento de 6 a 7 anual, y aún la 
tasa gradual creciente hasta alcanzao* a. 8 fo anual en 1980» no parecen 
entrañar obstáculos insuperables. Pues, si bien la formación de capital 
requerida por la hipótesis más exigente demandaría un crecimicnto de la 
inversión de 8»7 anual en el período 1 9 7 0 - 1 9 8 0 , habría que considerar 
que en los áltimos años (I96O-I962, I 9 6 6 - I 9 6 8 ) se obtuvo una tasa media 
de crecimiento cercana al 10 % anual, aunque hay que subrayar que ello 
se debió en buena parte al concurso del ahorro externo» En todo caso, 
la elevación del coeficiente de inversión de 21.3 Ío en I 9 6 6 - I 9 6 8 a 
22.8 "fo en 198O como resultado de las proyecciones, no justifica formarse 
una idea pesimista por adelantado. La captación de recursos de inversión 
nacionales a un ritmo más acelerado que el histórico - condición necesaria 
para aligerar la carga que ya representa el uso del financiamiento 
extemo - requeriría indudablemente superar problemas vinculados con el 
atanento de la proporción del ingreso ahorrado por los sectores de 
ingresos medios y altos y con la satisfacción paralela de las necesidades 
de la población de bajos ingresos que aspira a alcanzar mejores niveles 
de vida, lo que contribuiría a elevar la propensión a consumir. La baja 
elasticidad de, los ingresos del sector piíblico constituye también un 
factor limitante con que el que podría tropezar una canalización adecuada 
del ahorro. 

La distribución del ingreso también tendría graJi importancia por 
cuanto el poder adquisitivo de amplios sectores de la población es 
importante para generar incentivos en actividades de producción masiva. 

/tel ritmo 
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El ritmo de crecimiento del consumo presenta una evolución relati-
vamente más alta que la del producto en todas las proyecciones formuladas, 
y en peirticular en aquellas provenientes del modelo de importaci<5n. 
Esta tendencia implícita en el comportamiento reciente es opues'ba a la 
que se requeriría de.acuerdo con el 'párrafo anterior. 

La complejidad qpie encierra la implentaoi(5n de un sistema que 
dinamice la formación de capital, no obstante, presenta tal vez problemas 
menos difíciles que aquellos que vienen generando el sector externo. 
En efecto, las proyecciones revelan con claridad las tendencias de los 
desajustes estructurales gestados por el comportamiento de la economía. 
Así, segán la hipótesis de crecimiento gradual del producto que postula 
una tasa de 7 a 8 ̂  anual - que sería aproximadamente la continuación 
del ritmo de crecimiento del. período 1960-1962 y I966-I968 - y una . 
evolución más optimista de las exportaciones, el déficit de balance de 
pagos en cuenta corriente sería en 198O de 1 ̂ 60 millones de dólares de 
i960, mientras en I966-I968 pese al fuerte endeudsuniento extemo sólo 
alcanzó a 466 millones. Esto significa en términos relativos que el 
ahorro externo que participaba en la inversión fija en 12.4 % en I966-I968, 
en 1980 lo haría en 17.3 f¡>* Los indicadoras señalados, sin embargo, no 
explican la magnitud ni el carácter, de otros desequilibrios tal vez 
más importantes que se producirían, por lo que resulta pertinente ampliair 
el análisis. 
a) El déficit potencial de comercio oxturior y de balance de pagos 

Como es sabido, el déficit de comercio exterior y de balance de 
pagos está ligado estrechaíiiente a la evolución de las exportaciones, de 
las importaciones y de los servicios financieros del capital extranjero. 
En el caso mexicano, los resultados de las proyecciones indican que los 
desajustes del sector extenio se gesEbarían principalmente en la diferente 
intensidad de crecimiento de las impoarfcaciones y de las exportaciones. 
Por un lado al agotarse gradualmente la sustitución de importaciones de 
biencff de tecnología sencilla y de mercado más reducido, los efectos 
dinámicos de la sustitución pierden fuerza, a la par que la elasticidad 
de las importaciones de bienes de capital y de bienes: intermedios aumenta, 
debido a que la producción nacional no es lo suficiente dinámica y porque 

/los nuevos 
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los nuevos niveles de desarrollo aceleran esa demanda. Como por otra 
parte, por diversas razones, en las exportaciones del país tienen un 
peso muy alto los bienes de demanda inelástica, la brecha que se produce 
por las trayectorias, relativamente opuestas de estas variablog debe ser 
satisfecha con recursos externos, puesto que se requiere seguir importando 
bienes que son esenciales .para la producción corriente o para la formación 
de capital. De ahí resulta que la consecución da tasas más aceleradas 
de crecimiento del producto apatreja un continuo ensanchamiento de la 
brecha de comercio, y ulterioimente de la brecha de balan.ce de pa,£-os» 

Lo afirmado en líneas anteriores puede verse en los cuadros 1 a 4 
y 7 a 10 y 13 que contienen los resultados numéricos de las proyecciones. 
En efecto, según las alternativas I y XI, estimadas con la estructura 
de financiamiento extemo más o menos similar a la histórica (denominada 
"dura")» en 198O la brecha de comercio sería respectivamente do 330 y 
2C5 millones de dólares de I96O si se postula un crecimiento del producto 
de 6 ̂  anual, pero si esta meta se elevara a un incremento gradual 
desde 7 ̂ o hasta alcanzar 8 fo anual en 1930 (la tasa media en el periodo 
1970-80 resulta igual a 7s55 í°) habría que agregar en a-nbos casos 
462 millones para cubrir la mencionada brecha. Igual acontece con la 
brecha de balance de pagos, aunque claro está a un nivel más elevado 
por el endeudamiento histórico contraído? así, para alcanzar un creci-
miento del producto de 6 anual se necesitaría en 198O tm ahorro extemo 
neto de 1 357 y 1 190 millones de dólares de I 9 6 O , de acuerdo a las 
alternativas I y II, y para cubrir la brecha de balance de pagos que se 
produce entre esta tasa y la de 7 a 8 ̂  anual se precisarían también 
en ambos casos 5^9 millones de dólares adicionales, fácilmente puede 
advertirse, entonces, que el desequilibrio extemo que provoca ima ace-
leración del ritmo de crecimiento del producto se gestaría fundamental-
mente en el déficit del balance comercial. 

/Cuadro 1 
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Por o-tra parte, debe señalarse que a ritmos de crecimiento infe-
riores B. 1 'fo anual se producirían tendencias que parecen contradictorias 
con la evolución histérica de su economía. En efecto, a ritmos de 6 a 
7 anual el coeficiente medio de ahorro nacional sería decreciente y 
más bajo que el registrado en I966--68, lo que resulta paradójico, mfeime 
si se obsérva que a un mayor flujo de ahorro extemo respecto al que 
requiere un crecimiento de 7 anual - los recursos nacionales podrían 
movilizarse más rápidamente, A este respecto es interesante analisar 
los cuadros 5t ^f H y 12 que contienen algunos coeficientes estz^uoturales 
calculados para los modelos de importaoi(5n y de ahoiro; ahí puede verse 
que a una tasa de crecimiento del producto de 7 a 8 ̂  anual tanto las 
variables internas como las del sector extemo tienden a encontrar valores 
que podrían estimarse de equilibrio, tanto por su magnitud como por la . 
forma en que evolucionan. Asimismo es titil analizar la evolucidn proyec-
tada del coeficiente medio de importaciones y de ahorro nacional, pues 
como se sabe en el "modelo de impoiijacióh" el ahoiro nacional se estima 
implícitamente y en el "modelo de ahorro" ocurre otro tanto con las 
importaciones» Así, en el modelo de importación el coeficiente medio 
de importaciones se reduciría de 9.8 ̂  en 1966*'68 a 8,1 ̂  en 198O 
(.gioyooción basada en la función explícita de importación), y en el 
modelo de ahorro descendería a 8 ̂  y 8,2 jS segdn las alternativas I y 11 
Por el contrario, en el modelo de jahorro el coeficiente medio de ahorro 
nacional subiría de l8,9 en I966-68 a 19,1 ̂  en I98O (pi^syección basada 
en la función explícita de ahorro), y lo que quizás es más revelador, en 
el modelo de importación adopta una trayectoria ascendente hasta alcanzar 
un 19«2 io en la alternativa II y mantenerse en el nivel de 1966-68 en la 
alternativa I, cosa que no sucede a ritmos de crecimiento del producto 
iguales o inferiores a 7 ̂  anual, con los cuales dicho coeficiente es 
decreciente y de magnitud notablemente inferior a la histórica. Es decir, 
en cada cas/) los coeficientes referidos sugieren la existencia de propor-
cicnes clftl producto que sería necesario destinar al aJiorro e importar para 
mantener en el presente decenio,el crecimiento medio de 7«5 ̂  anual regis-
trado en los últimos años? esto es, algo más de 19 ̂  para el ahorro nacional 

Refiriéndose siempre al esquema de financiamiento extemo "duro", 
/Cuadro 5 
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Ĉ  JT 00 43 € «T " F 

SO 00 vo ^ • • • • 
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y alrededor de 8 ̂  para las importaciones. Enastas condiciones el 
potencial de ahorro sería aprovechado al menos en la proporción 
histórica, y la reducción del coeficiente de imporbaciones no sería 
tan drástica como pira Nectar el crecimiento del producto. Es interesante 
destacar, no obstante, que en el caso d© prevalecer las tendencias que 
muestran las pjroyecciones, a partir de. I98O ese nivel de equilibrio 
aparente que se alcanza una tasa creciente de 7 a Ô ̂  amual, se rcmperíai 
pues la brecha de comercio y consiguientemente la de balance do pagos 
sería tan amplia, que en caso de compensarse totalmente con capital 
extranjero los servicios del mismo alcanzarían magnitudes demasiado 
altas con respecto a las exportaciones. 

Por otra parte, aunque no parece imposible incrementar el acorro 
nacional a una tasa de 8.2 ̂  y 8«7 ̂  anual (.segiSn las alternativas I y II) 
en el período 1970-1980, el crecimiento de las importaciones a un ritmo 
de 6.1 anual orearía problemas difíciles en la capacidad de pago 
exterior. Efectivamente, la remesa de intereses y utilidades del 
capital extranjero que en I966-1968 era equivalente al 20.7 fo del 
poder de compra de las exportaciones, en I98O sería de 35*8 ̂  y 33»1 % 
respectivamente en las alternativas I y II. Más aun, la suma del 
servicio total de la deuda y la remesa de utilidades representaría en 
1980 el 65.4 ̂  y. el 60.2 fy del poder de compra, de las exportaciones, 
mientras en 1966-1968 alcanzó a 45-2 Se comprende entonces, qua si 
bien la economía mexicana tiene posibilidades de sostener su ritmo de 
oreoimiento actual, enfrentará alamos problemas importantes en el futuro. 
Bs evidente, por ejemplo, que los márgenes de compresión de las impor>-
taciones se han estrechado, oonsideráblementej las compras de bienes de 
consumo que en 1939 y 1950-1952 representaUan el 25 ̂  y I6 ̂  respecti-
vamente del total de bienes importados, en I966-I968 sólo alcanzaron a 
9 lo cual sugiere que una reducción de las importaciones a corto 
plazo podría afectar la disponibilidad de bienes fundamentales para la 
producción. 

consecuencia, una política dinámica de sustitución de importa-
ciones - que no implica necesariamente reducir el coeficiente de 
importaciones - de fomento de las exportaciones especialmente las de 

/demanda dinéúnioa, 
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demanda dinámica, y desde otro ângulo, la ob-tenoidn de créditos externos 
en téminos más ventajosos que los actuales, son aspectos estratágicos 
de los que depende el logro de un crecimiento acorde con la potencialidad 
de la economía mexicana. 

La obtención de términos más ventajosos de endeudamiento extemo 
en cuanto a intereses, plazos de amortización y períodos de gracia, 
contribuiría no sólo a disminuir las tensiones del balance de po.go3 a 
corto plazo, sino también a lograr un desarrollo financiero sano. Esto 
puede apreciarse con más claridad si se analizan los resultados de las 
proyecciones con dos sistemas de financiamiento que podríamos denominar 
"duro" y •'blando" (Véase cuadros 1 al 12). El primero es más o menos 
representativo de la estructura vigente y se caracteriza por tener un 
50 'fo de los préstainos totales a un plazo de 7 años o meaiosi en conjunto, 
la tasa media de interés es de 5»45 ̂  anual, el plazo de amortización 
es de 15.4 años y el plazo de gracia de 2.8 años» El sistema de 
financiamiento "blando" en cambio postula una reducción de los créditos 
de plazo menor o igual a 7 años a sólo 20 ̂  del total mientras los otros 
térainos permanecen iguales a los de la alternativa "dura"; con ello se 
obtiene un promedio de interés, plazo de amortización, y período de gracia 
de 4,25 io anual, 25«9 y 4.5 años en su orden. 31 efecto de esta modifi-
cación se traduce en una reducción sustancial del servicio de la deuda 
externa; en las proyecciones que se están examinando (crecimiento del 
producto de 7 a 8 aixual), por ejemplo, mientras los intereses y amorti-
zaciones de la deuda extema representan en 198O entre el 42 y el 46 ^ 
del poder de compra de las exportaciones si se proyecta con el sistema 
de financiamiento "duro", aplicando el sistema de financiamiento "blando" 
esa proporción oscila entre 25 y 28 Esta hipótesis de financiamiento 
más blando da más factibilidad a la alternativa, pero asimiano revela 
la magnitud de las dificultades del sector externo que es preciso superar, 
ya que en todo caso los pagos totaãLes del capital extranjero (intereses 
utilidades y amortizaciones) seguirían absorbiendo una proporción elevada 
del poder de compra de las exportaciones. En efecto, en 198O dichos 
pagos representarían entre el 42 y el 45 lo <1'̂® significa que se 
retomaría al nivel de I966-1968 que acusó un cifra elevada aun 

/Cuadro 8 
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en relación al promedio latinoamericano que en los áltimoa: años fue de 
alrededor de 38 Por ciento, que si se considera inalterable la 
alternativa de finanoiamiento "duro", la relación entre los pagos totales 
del capital extranjero y el poder de compra, de las exportaciones sería 
excesiva, puesto que fluctuaría entre 60 y 65 Ee ahí que aun cuando 
se consigan ténninos muy ventajosos de endeudamiento, ello sería una 
meta relativamente modesta en relación a los esfuerzos que hay que des-
arrollar para sostener o aumentar a largo plazo el ritmo actual de des-
arrollo de la economía mexicana, 
"b) El déficit potencial de ahorro interno 

Puede advertirse en las proyecciones (véanse cuadros 1 a 4 y 7 a 
10) que la "brecha de ahorro" asume valores positivos sólo a partir de 
la tasa de crecimiento del producto de 7 ̂  anual, pues el dinamismo que 
se ha supuesto para el ahorro nacional (que implica la continuación de 
la tendencia Mstórica 195O-I968) resulta suficiente para llenar la 
brecha a un ritmo de 6 y 6.5 ̂  anual, aunque esto se debe a la restricción 
implícita que ocurre en el coeficiente de importaciones. A este respecto 
debe subrayarse que si bien puede pensarse en una reducción del coeficiente 
de importaciones como resaltado de un procoso selectivo do sustitución de 
impoftaciones, no parece lógico orientar una acción do este tipo hacia un 
mejoramiento del balance de pagos que implique una disminución del 
crecimiento histórico del groducto. 

Hacia 1980 la brecha de ahorro muestra una trayectoria ascendente 
en relación a la inversión, al igual quo la brecha de balance de pagos, 
pero si se extiende esa tendencia hasta 1990 sólo la segunda continua 
ampliándose, en tanto que la primera se reduce como resultado de una 
restricción más pronunciada de las importaciones. Ello revela eviden-
temente que a largo plazo el déficit potencial de balance de pagos 
seguiría predominando sobre el déficit potencial de ahorro, pese a que 
este genera támbiénun aLevacto servicio del capital extranjero. En efectoi 
en el caso de prevalecer el sistema de finanoiamiento "du3?o", en I98O 
habría que destinar al pago de servicios financieros del capital extran-
jero entre el 57.1 ̂  y 59"4 % del poder de compra de las exportaciones 
según las alternativas II y I, pero estos porcentajes se reducirían 

/a 41.9 i 
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a 41.9 io y 40*3 ̂  en su orden si ae consigue el tipo de financiamien-fco 
"blando". Se deduce, en consecuei-iciaj que tanto el déficit potencial 
de "balance de pagos como el déficit potencial de ahorro, generado en 
condiciones de financiamiento "duro", comprometería la capacidad de 
pago extemo en proporciones difíciles de cumplir. Un replaateamiento 
de los términos de financiamiento, como se dijo, resulta necesario, 
como parte de la tarea de reajustar la estructura econ<5mica en forma 
que permita un crecimiento rápido y sostenido a largo plazo. 
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Anexo 
Descripción del modelo 

a) Explieaci^ general 
EÍL modelo que se aaplea para obtener proyecciones por países hasta 

1975 y 1 9 ^ se basa ^ relaciones oitre las variables globales del producto, 
de la íbrmaciSn de capital y del sector extemo, ccai ejqsresión e:^lxcita 
de las condiciones de compatibilidad o cdierencia en el sistema general de 
desarrollo económico de los países de Aaerica Latina. EL examen del 
ritmo de crecimiento se hace principalmente en relación con el co¡r.porta-
miento del sector extemo y la foimaciôn de capital. 

Con este modelo se examinan los factores más importantes del proceso de 
crecimiento, a saber: a) producción; b) ahorroj c) canercio eacfcerior, y 
d) financiamiento extemo. Consta básicamente de 27 relaciones, que pueden 
s^ararse en dos grupos» KL primero comprendería las funciones de producción, 
ahorro nacional e importaciones, que son funciones estocásticas estimadas 
con datos cronológicos; y definiciones o identidades contables que dan el 
ingreso nacional, el consumo y la inversión. La inversión total se define 
ccano igual al ahorro nacional más el financiainiento extemo neto, que por 
dofinición se tomaron equivalentes al saldo del balance de pagos en ouenta 
"corriení;e. En el segundo grupo estarían las demás relaciones, que incluyen las 
deccripción del curso de la deuda externa. Las e^ortaciones se proyectan 
ccmo variables exógoias, según las condiciOTies particulares de cada país. 
EL modelo pemite examinar el efecto del deterioro de la relación de ijtitei>-
cambio con el exterior, aspecto que debe subrayarse por su importancia en 
la evoluci&i de las economías latinoamericanas. 

Si cuanto al aspecto de financiamimto extemo, las identidades que 
se presentan en el modelo son suficientemaite e^lícitas. Se ha distinguido 
en el ingreso de factores del resto del mundo la remesa de utilidades de los 
intereses de la deuda extema actual y nueva, üi la aplicación concreta a 
los ciife-i-entes países se hacen svç)uestos explícitos sobre la clasificación 
de la deuda nueva por tipo de interés, período de amortización y período 
de gracia, y sobre la depreciación y amortización del capital extranjero. 
La poâbilidad de establecer diferentes supuestos sobre el financianioato 
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externo mediante la modificación de las constantes pe imite la fácil consi-
deración de variantes y opciones sin que cambie el esquena básico que 
constituye el modelo, 

Sh la relación (13)Í el coeficiente b^ que da la rsnesa neta de 
utilidades en :ftinción del capital extranjero, se obtiene por considerar-
ciones basadas en las características de cada país* 

A partir del modelo global que se ha descrito pueden obtenerse 
fácilmente modelos sectoriales* sustituyendo por ejemplo las funciones 
de importaciones totales por funciones de importaciones para grupos de 
bienes: de consumo duradero y no duradero, de inversión, de materias primas 
y productos intemiedios, y de seguros y fletes, y turf.ano y otros servicios» 
b) Variables del modelo 

Las variables que se consideran endógenas o interdependientes, scai: 
P Producto interno bruto 
Y Ingreso nacional bruto 
C Consumo total 
G Consumo ajustado 
I I&iversión bruta fija 

Inversión bruta total 
H Variación de existencias 
A Ahorro nacional n 
A Ahorro extemo o financianiento neto extemo 
M Importaciones totales de bienes y servicios 
B Brecha o saldo virtual de ccanexxá.o 
R^ Remesa neta de utilidades 
R Ingreso neto de factores del resto del mundo 
R3.d Intereses de la deuda extema total (actual y nueva) 
Ridn intereses de la nueva deuda extema 
Ridn,k Intereses de la nueva deuda eíxtema clasificados por tipo 

de interés, período de amortización y de gracia (k «• 1, 2, ••• m) 
Amd Amortización de la deuda extema 
Amdn Amortización de la nueva deuda extema 
Amdn,k Amortización de la nueva deuda extema, clasificada por 

tipo de interés, etc. 

/An..k(t) 
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An,k(t) Alícuota de la nueva deuda externa contraída en el año t, 
clasificada por tipo de interés (k « 1, 2, m) 

Ha (t) Deuda nueva ®ctema contraída en el año t 
rta,k(t) Deuda nueva externa contraída en él año t, clasificada 

por tipo de intereses, etc. 
Dp Depreciación y amortización del capital extranjero 
FB Financiamimto extemo bruto 
I® Entrada bruta de capital extranjero 
K® Capital extranjero bruto 
Se consideran exógenas o predeterainadas las variables: 

E Exportaciones totales de bienes y servicios 
G Ganancias por r&Lacion de intercambio 
Tx Transferencias o donaciones privadas netas 
Arada Amortización de la deuda extema actual 
Rida Intereses de la deuda extema actual 
ir Relación de intercambio 

Constantes establecidas: 
r Coeficiente que refleja la política en cxianto a forma de 

financiamiento 
^ Coeficiente de participación de la deuda de tipo k ai la nueva 

deuda extema (k » 1, 2, m) 
Pjç Periodo de gracia de la deuda de tipo k 
njç Período de amortizacirái de la deuda tipo k 
c) Relaciones del modelo 

P(t) - â ^ ̂  b^ I{h) 

(2) M(t) « «2 ^2 ^^^^ °2 ^ ^^^^ 

(3) An(t) « a^ -f b^ Y(t) 

(4) H(t) = b^ P(t) 

(5) B(t) = M(t)- E(t)iG(t) 
A 6 ) P(t)=: 
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(6) 
(7) 

(8) 

(9) 

(10) 
(11) 

(12) 

(13) 

( U ) 

(15) 

(16) 

(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

(21) 
(22) 

(23) 

(24) 

P(t) « C(t) i I(t) 4 H(t) ̂  E(t) - M(t) 
Y(t) « P(t) I R (t) f G(t) 

C(t) = Y(t) -f - A^(t) 

ctt) = C(t) f H(t) f E (t) - M (t) 

A^(t) » M(t) - E(t) - G(t) - R^(t) - T^(t) 

I^(t) - I(t) i H(t) 

A(t) « A^(t) ̂  A^(t) 

R^(t) a b^K® (t-1) 

Amd(t) s Amda (t) i Amdn (t) 

FB(t) = A^(t) f Anid(t) i D® (t) 

D;(t) 

Dn(t) 

I®(t) 

b^ k® (t-l) 

r [FB(t) - D® (t) P -

(1 - r) FB(t) - D®(t) i D®(t) 

4 ¿ I ® (h) - è l D ® (t) i 0 P ^ k ^n ^^^ ^^^^ k » 1, 2, m , y 

K®(t) « K® (0) 

Iin,k (t) 

" k a 1, 2, m 

\(t) = \(t) i 
m 

ksl 

/(25) 
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(25) 

(27) 

t-1 

t-p^-l 

para k = 1, 

t^l 

si 1 f Ph:<t ̂ Pĵ  ^ 

t ~ 1 

- ^ 

;}-! - (Pk f 

si t > Pjç -f Hjj -f 1 

m 
(26) = g itâ ĵ̂  (t) 

kel 

para k = l,2,<,,aBi 

t-Pjç 

< 
t -

T 
Pk 

d a t - p j ^ + i ^ - l 

I sit^pj^^nj^ 

d) 
â ^ » 79 960.1; 

ag = 6 685.7; 

a^ » -2 853.2; 

b^ a 0.38068 

bg s 0.07009; Cg 

b^ = 0.20120 

b, = 0.0177 U 

b^ » -0,10 

b ^ - O 

r " 0.80 

« d ^ » 0 

/Loa parânetjxjs 
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Los parámetros a.̂  y a^ vienen esqsresados en millones de pesos 
de i960. 

Coeficientes de fjjianciamiento 

Duro Blando ák(Poiw 
centaje) Pj5.(años) raíanos) 

1 0.25 0,15 6 3 7 
2 0,30 0,30 5 5 15 
3 0,20 0.50 3 5 uo 

4 0,10 0,00 8 1 1 
5 0.15 0,05 7 1 7 






